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las partidas sueltas que á su retaguardia manda en Ta actualidad 
el general Thielman. En tal estado de cosas Bonaparte ó se ha 
de retirar necesariamente al Mein, ó se ha de. sujetar á una ba­
talla donde los aliados, quieran. En este-últimoicaso Bonaparte se 
expondría tanto como en Moskuw; y estamos persuadidos de 
«[ue seguirá el primer partido: 

Santiago 8 de Octubre, 

"hit ía llegada á Mallorcst det capitán, Sir John Poden Sin-
«len, del bergantín de S. M. B,,Rediwin , sabemos que eí ber­
gantín de su mando y una fragata han apresado 26 embarca­
ciones francesas que venian de las aguas de Tolón; las 19 car­
gadas se dirigieron á Mahon, y las restantes entraron en el 
puerto., 

Madrid í$ dt Octubre., 

Cuartel general de ülldecona ao de Octubre. 

Según Jas noticias que suministran los pasados de la plaza de 
Tortosa, su guarnición, al mando del barón Rebert, consta de 
seis batallones, que son el 3. ° y 5;,°- infantería ligeravetn;,** 
. 20 . ° , 114 . ° y 117.° de l ineaen cuya fuerza total discordán 
todos, no obstante que ninguno la hace pasar de 4 á 5^ hom­
bres, inclusos de 800 á i © que se hallan enfermos, en, los' tres 
hospitales de la plaza; á lo que también puede agregárseles en 
desventaja que los batallones. 114. ° y 117-^ se corapqnen de 
jóvenes infel ees. reciehteinente conscriptos, de poca talla, menos 
robustez, y constitución enferm.iza por la novedad del tempe-
íamento, y abuso de la fruta á que les induce la escasez de la 
ración. Si á la infantería detallada se añaden utios' (5b ti 8ó ca-
b.dlos mal mantenido»:, de otros tantos enfermos salidos del ho.s-
gital, se tendrá una. idea aproximada, de lo que es toda ía guar-


